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EL ABANDONO VOLUNTARIO DEL
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En esta investigación se analiza el abandono voluntario de hombres y
mujeres en el mercado de trabajo español. Por una parte, se analiza la in-
fluencia de las características personales y familiares. Por otra, se han in-
cluido las características del puesto de trabajo ya que es posible que la
existencia de segregación laboral por géneros origine mayores tasas de
abandono en las mujeres. El análisis empírico indica que la distribución
sectorial afecta a las tasas de abandono de las mujeres. Asimismo, las va-
riables personales y familiares son los factores importantes para explicar
las diferencias en las tasas de abandono. Además, se ha estimado un mo-
delo de regresión logística en tiempo discreto con una función de riesgo
polinómica. Se ha elegido esta especificación debido a su gran flexibili-
dad, lo que permite estudiar el efecto del paso del tiempo sobre el aban-
dono, sin imponer a priori ningún tipo de dependencia de la duración.

Palabras clave: abandono voluntario, familia, segregación ocupacional,
modelos de duración, dependencia de la duración.
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S
i se quieren comprender los determinantes de la población activa de una
economía no es suficiente con estudiar su base demográfica a través del
análisis, por ejemplo, de la inmigración o la fertilidad. Deben analizarse,
además, los flujos de entrada y de salida de la misma. En este sentido, los
estudios sobre los patrones de acceso al primer empleo de los jóvenes o las

pautas de abandono del mercado de trabajo de los trabajadores mayores, por
ejemplo, nos permiten conocer mejor algunos aspectos dinámicos de la población
activa, ya que analizan parte de estos flujos.

En un intento de profundizar en este tipo de análisis, el objetivo básico de
este trabajo consiste en estudiar el abandono voluntario del mercado laboral. Bien
es cierto que este tipo de tránsito no es cuantitativamente tan importante como la
salida por jubilación o despido, por ejemplo, pero es especialmente significativo
para determinados tramos de edad y, además, podría ser una de las causas de las
substanciales diferencias en las condiciones de trabajo entre hombres y mujeres.

(*) Este trabajo se ha beneficiado de los fondos del proyecto de investigación CICYT SEC2000-
0636. Asimismo, el autor quisiera agradecer los comentarios y sugerencias de los compañeros del
Departamento de Economía de la Universidad de Oviedo y de dos evaluadores anónimos. Con su
ayuda el trabajo ha mejorado de manera importante. En cualquier caso, ellos no son responsables
de los errores existentes, que son mérito exclusivo del autor.
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La importancia de esta cuestión ha supuesto que en la literatura económica
se encuentren numerosos trabajos en los que se analiza, por ejemplo, Viscusi
(1980), Bartel (1982), Light y Ureta (1992) o, para el caso español, los trabajos de
Andrés y García (1991), Hernández Martínez (1997) y García Pérez (1997).

Asimismo, estos estudios empíricos indican que las mujeres presentan una
mayor tasa de abandono voluntario del mercado de trabajo que los hombres
[véase Viscusi (1980) y Meitzen (1986)]. Esta diferencia podría deberse a la exis-
tencia de discriminación salarial o segregación ocupacional, es decir, al ser los
trabajos disponibles para las mujeres empleos con peores condiciones de trabajo,
el coste de oportunidad de abandonar el mercado laboral es menor que en el caso
de los hombres. Parece, por tanto, lógico preguntarse si las tasas de abandono del
mercado de trabajo entre hombres y mujeres se reducirían si desaparecieran las
diferencias en las condiciones laborales.

Por otro lado, existe evidencia empírica de que, para las mujeres, las transicio-
nes desde (o hacia) el mercado de trabajo están relacionadas con variables externas
al mercado laboral como, por ejemplo, las decisiones de fertilidad y matrimonio o
la disponibilidad de servicios de cuidado para los hijos, y que estos factores juegan
un papel mucho menos importante para los hombres. Esto no quiere decir que
estas decisiones sean independientes de las condiciones laborales, pues las mujeres
se ven en la obligación de compaginar el mundo laboral y familiar y, por tanto, las
decisiones y condiciones de ambos ámbitos están interrelacionadas.

En conclusión, parece claro que para analizar las diferencias en la probabili-
dad de abandono del mercado de trabajo de hombres y mujeres, es fundamental
examinar, por un lado, el efecto de las características personales y familiares y,
por otro, de las condiciones del puesto de trabajo, ya que las implicaciones econó-
micas de ambos tipos de variables son completamente distintas. Sin embargo,
para el caso español se ha prestado poca atención al efecto combinado de estos
dos tipos de factores. Esta deficiencia se debe, en gran parte, a la escasez de bases
de datos para la economía española con la suficiente información retrospectiva
sobre la situación laboral y familiar de los encuestados.

En esta investigación, se ha utilizado la Encuesta de Estructura, Conciencia y
Biografía de Clase (ECBC-91) que presenta información retrospectiva sobre la
vida laboral de los encuestados y sobre el motivo del último abandono, para aque-
llos que están fuera del mercado laboral. El resto del trabajo se divide en cuatro
partes. En la primera, se analiza el marco teórico utilizado en esta investigación.
A continuación, se presentan algunas alternativas para estimar modelos de aban-
dono. En tercer lugar, se presentan los principales resultados. Por último, en la
Sección 4, se exponen las principales conclusiones.

1. MARCO TEÓRICO

En la literatura sobre el mercado de trabajo, los modelos de discriminación es-
tadística recalcan la necesidad, por parte de los empresarios, de identificar las carac-
terísticas de los trabajadores a partir de la información disponible. En este sentido,
Lazear y Rosen (1990) suponen que los empresarios utilizan predicciones sobre la
permanencia esperada de los trabajadores para establecer las políticas de promoción



dentro de la empresa. Pero esto implica conocer los factores que determinan el
abandono del puesto de trabajo e identificar a los trabajadores con probabilidades de
abandono mayores, a menudo denominados movers. Por otro lado, y de forma
opuesta, es posible que el incorrecto diseño de las políticas de promoción, la exis-
tencia de discriminación salarial y de segregación ocupacional o sectorial dé lugar a
mayores tasas de abandono de los colectivos con peores condiciones de trabajo.

Por tanto, para analizar los procesos de abandono del puesto de trabajo, son
dos los elementos fundamentales a tener en cuenta. En primer lugar, se deben
considerar los factores de oferta. Así, la nueva economía de la familia establece
que el carácter de segundo perceptor de rentas de las mujeres determina la exis-
tencia de tasas de abandono del empleo femeninas superiores a la de los hombres.
Sin embargo, únicamente un análisis detallado del efecto del estado civil y de las
cargas familiares y, lo que es más importante, del cambio de estado civil y de los
cambios en las responsabilidades familiares, permitiría sostener esta afirmación
basándose en algún tipo de evidencia empírica1. En general, la influencia de los
factores personales y familiares genera abandonos voluntarios exógenos a la em-
presa y al puesto de trabajo, que pueden ser tenidos en cuenta por los empresarios
a la hora de tomar todo tipo de decisiones sobre su política laboral.

En segundo lugar, los modelos de emparejamiento laboral (matching) y de
búsqueda desde el empleo (on-the-job searching) establecen que las condiciones
del puesto de trabajo también influyen en las decisiones de abandono voluntario
de los trabajadores. Según estos modelos, las condiciones de trabajo de una oferta
de empleo determinada pueden considerarse como una extracción concreta de una
distribución aleatoria conocida. La condición para que un trabajador acepte ese
empleo es que la utilidad de esas condiciones laborales sea mayor que la utilidad
de reserva. Sin embargo, el trabajador puede seguir buscando mientras continúa
trabajando y abandonar el empleo actual si encuentra una oferta con unas condi-
ciones que mejoren su utilidad. Evidentemente, para una persona que ya está tra-
bajando, cuanto peor sean las condiciones actuales más probable será que se pro-
duzca el cambio de empleo. En definitiva, el tipo de trabajo realizado o la
ocupación desempeñada determinan que el trabajador considere su puesto de tra-
bajo actual como un buen empleo, es decir, que sus características y gustos junto
a las condiciones de trabajo constituyan un buen emparejamiento laboral2.

Al analizar las diferencias de comportamiento entre hombres y mujeres es
importante considerar la existencia de segregación ocupacional, lo que determina-
rá las características y condiciones de trabajo medias de cada uno de estos grupos,
afectando a las decisiones de abandono o permanencia en la empresa. Si las muje-
res ocupan empleos con peores condiciones laborales, unido al hecho de que per-
ciben unos salarios medios menores que los de los varones de iguales característi-
cas productivas, las tasas de salida del empleo de aquéllas podrían ser mayores
que las de los hombres. En este caso, las peores condiciones laborales llevarán a
mayores probabilidades de abandono voluntario de las mujeres, ceteribus paribus
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(1) Ver, por ejemplo, Shaw (1985).
(2) Ver, por ejemplo Devine y Kiefer (1991) quienes utilizan como base teórica los modelos de
búsqueda para explicar los procesos de abandono del empleo.



las características personales. Por tanto, estas diferencias en las tasas de abandono
serían consecuencia de la existencia de discriminación en el mercado laboral.

Por último, un tercer factor a tener en cuenta es el patrón temporal de los
procesos de abandono. Los trabajadores permanecen en un determinado puesto de
trabajo durante un periodo de tiempo más o menos largo pero el riesgo de aban-
dono puede no mantenerse constante. La forma en que el riesgo de abandono
cambia a lo largo del periodo de permanencia en la empresa se conoce como de-
pendencia de la duración. La estimación de las funciones de riesgo será otro de
los objetivos de la presente investigación.

Atendiendo a estos tres puntos, en este trabajo se ha tratado de distinguir el
efecto de las características personales y familiares, frente a las condiciones labo-
rales, como determinantes de las tasas de abandono observadas.

2. LA MEDIDA DEL ABANDONO VOLUNTARIO

Hasta fechas recientes gran parte de los estudios empíricos de movilidad labo-
ral han utilizado simples modelos de elección discreta del tipo logit o probit o, in-
cluso, modelos lineales de probabilidad. Por ejemplo, Flanagan (1978) utiliza un
modelo lineal de probabilidad, Viscusi (1980) estima dos modelos de tipo logit,
Blau y Kahn (1981) utilizan modelos probit y Bartel (1982) utiliza modelos probit3.

En el caso español, Andrés y García (1991) también estimaron un modelo de
tipo probit para analizar el abandono voluntario del puesto de trabajo. Asimismo,
Hernández Martínez (1997) ha estimado modelos logit multinomiales para expli-
car distintos tipos de abandono del empleo anterior y su efecto sobre las diferen-
cias salariales entre hombres y mujeres.

Sin embargo, la estimación de modelos de abandono utilizando modelos de
elección discreta simples puede suponer que se cometan sesgos de estimación
importantes. Para solventar este problema, en esta estimación se ha optado por
estimar modelos de duración en tiempo discreto, que pueden considerarse como
una sucesión de modelos de elección discreta de tipo logit o probit. Un ejemplo
de la utilización de estos modelos en tiempo discreto para el análisis de la dura-
ción del desempleo en el mercado laboral español es el trabajo de Bover, Arella-
no y Bentolila (2002)4. Estos modelos permiten estudiar los determinantes de la
longitud de los periodos de tiempo en que los individuos permanecen en una de-
terminada situación y su cambio a una situación posterior concreta. Dado que el
abandono del mercado de trabajo puede obedecer a más causas que a razones
personales o familiares, se han considerado tres posibles salidas: jubilación, des-
pido o paro y abandono voluntario.
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(3) Devine y Kiefer (1991) contiene una buena revisión empírica de los modelos de abandono del
puesto de trabajo utilizando distintas técnicas empíricas. Asimismo, se señalan los principales pro-
blemas de los modelos de elección discreta y se fundamenta de forma exhaustiva la utilización de
los modelos de duración en la economía laboral.
(4) Alternativamente, se pueden estimar modelos de duración paramétricos en tiempo continuo.
Ejemplos de la utilización de este tipo de modelos para estimar procesos de abandono voluntario
son los trabajos de Meitzen (1986) y Light y Ureta (1992).



En concreto, se han estimado modelos de regresión logística en tiempo discreto
con riesgos múltiples (o en competencia) y con variables independientes que varían
en el tiempo. La función de riesgo para la transición a la situación (o destino) k es5:
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(5) Este modelo es una transformación del propuesto por Prentice y Gloeckler (1978) y Allison (1984).
(6) Este tipo de observaciones se caracterizan porque el dato del que dispone el investigador cons-
tituye el límite inferior de la verdadera duración del evento objeto de estudio porque, por ejemplo,
en el momento en que se tomaron los datos el evento no había finalizado. Estas observaciones se
deben incluir en el análisis porque, de lo contrario, se estarían cometiendo sesgos de selección im-
portantes en la muestra utilizada.

El término ak xk permite introducir en la función de riesgo el efecto de un vec-
tor de variables independientes para explicar la transición al destino k, xk, donde ak
es el vector de coeficientes a estimar. Tal y como se define la función de riesgo, los
coeficientes positivos indican un aumento en el riesgo de abandono voluntario del
mercado de trabajo y, por tanto, una menor permanencia en la empresa.

Esta función de riesgo tipo polinómica permite que la forma funcional esti-
mada de la dependencia de la duración no venga impuesta por la forma funcional
elegida. Asimismo, el grado del polinomio se ha determinado, en cada caso, utili-
zando el test de la razón de verosimilitud cuya hipótesis nula es H0 : bi = 0.

Un elemento característico de los modelos de duración es la existencia de ob-
servaciones censuradas de la variable dependiente6. La función de verosimilitud
asociada a este modelo, una vez tenidas en cuenta las observaciones censuradas es:

donde D define el conjunto de posibles destinos, N el total de las observaciones (cen-
suradas o no), εk representa el conjunto de observaciones no censuradas que finalizan
en la situación k. Como puede observarse, esta función de verosimilitud tiene en
cuenta las restricciones probabilísticas entre los distintos riesgos competitivos.

3. RESULTADOS

Utilizando los datos de la ECBC-91, el cuadro 1 recoge el motivo del último
abandono del puesto de trabajo de aquellos individuos que, habiendo tenido una ex-
periencia laboral previa, no trabajaban en el momento de realizarse la encuesta. Por
tanto, estos porcentajes se refieren en exclusiva a abandonos del mercado de trabajo.
Dado el posible efecto de la edad en las causas para abandonar el mercado de traba-
jo, se han incluido en este cuadro los porcentajes para distintos grupos de edad.

Puede observarse que en el caso de la mujer, la mayor parte de estos abando-
nos son voluntarios. Además, su importancia relativa es mayor en los tramos in-
termedios de edad y suponen alrededor de dos tercios del total. Sin embargo, para

rk (t) =
exp (ak xk + β1k t + β2k t2 + β3k t3 + ...)

1 + exp (ak xk + β1k t + β2k t2 + β3k t3 + ...)
donde t = 1, 2, 3, ..., n

L = +Σ







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1 – rk (ti)k � D
Σ
i � εk

log Σ
i � N
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los hombres los abandonos voluntarios que han supuesto una salida del mercado
de trabajo no llegan al 30% del total y se reducen de manera continua a medida
que aumenta la edad. Asimismo, el pequeño porcentaje de mujeres que, habiendo
trabajado en algún momento, abandonan por jubilación, parece indicar que las
mujeres son más propensas a abandonar anticipadamente el mercado laboral que
los hombres. Destaca el hecho de que, incluso, para las mayores de 50 años este
porcentaje no llega al 20 por ciento y para las mayores de 65 supone un 37 por
ciento (frente al 88 por ciento de los hombres). Más aún, el despido es la mayor
causa de separación del empleo en el caso de los hombres, y, sin embargo, en el
caso de las mujeres tiene una importancia relativa mucho menor, situándose en
torno al 25% de los abandonos voluntarios.

Estos resultados contrastan con los datos presentados por Hernández Martí-
nez (1997), quien cifra el abandono voluntario de los hombres en torno al 35-40%
y el de las mujeres sobre el 32%. Sin embargo, su análisis se centra en las causas
de abandono del empleo anterior de la población ocupada, por tanto, las diferen-
cias se pueden explicar por el alto número de abandonos voluntarios del puesto de
trabajo que suponen abandonos de la población activa en el caso de las mujeres.

Por tanto, gran parte de la desigualdad observada entre hombres y mujeres en
cuanto a la probabilidad de abandono se puede explicar por el hecho de que las
mujeres suelen presentar periodos de abandono del mercado de trabajo durante
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Cuadro 1: MOTIVOS DE ABANDONO DEL ÚLTIMO PUESTO DE TRABAJO

(PORCENTAJES ENTRE PARÉNTESIS)

Hombres

Menores de Mayores de Mayores de Total
35 años 50 años 65 años

Despido y quedan en paro 112 (54,9) 37 (9,32) 2 (1,20) 189 (28,1)
Jubilación, incapacidad 0 (—) 274 (69,0) 145 (87,4) 281 (41,7)
Voluntario 189 (43,6) 84 (21,2) 18 (10,8) 198 (29,4)
NS/NC 3 (1,47) 2 (0,50) 1 (0,60) 5 (0,74)

Motivos de abandono del
último puesto de trabajo

Mujeres

Menores de Mayores de Mayores de Total
35 años 50 años 65 años

Despido y quedan en paro 110 (34,9) 20 (5,83) 1 (0,96) 173 (18,0)
Jubilación, incapacidad 0 (—) 63 (18,4) 38 (36,5) 66 (6,87)
Voluntario 202 (64,1) 256 (74,6) 65 (62,5) 712 (74,1)
NS/NC 3 (0,95) 4 (1,17) 0 (—) 10 (1,04)

Nota: Se trata de individuos que, habiendo tenido una experiencia laboral previa, no trabajaban en
el momento de realizarse la ECBC-91.

Motivos de abandono del
último puesto de trabajo



determinadas épocas de su vida que no son habituales en el caso de los hombres.
Estos últimos pueden experimentar a lo largo de su vida activa distintos cambios
de puesto de trabajo, pero éstos casi nunca suponen una renuncia a participar en la
fuerza laboral. De hecho, casi el 90 por ciento de los varones mayores de 65 años
abandonó el mercado de trabajo por jubilación o incapacidad.

Asimismo, se supone que hombres y mujeres tienen, por término medio,
comportamientos distintos con respecto al trabajo, cuyo origen está en el proceso
de maximización de la utilidad dentro de la familia. Así, se ha demostrado que las
decisiones sobre participación laboral de la mujer (y los abandonos de la fuerza
laboral que en ocasiones suponen) están muy condicionadas por el ciclo familiar
de nacimiento, cuidado e independencia de los hijos7. El proceso de elección y
asignación de recursos llevado a cabo dentro del ámbito familiar da lugar a patro-
nes laborales muy diferentes para los hombres y las mujeres, que repercuten di-
rectamente sobre el periodo de permanencia esperada en un empleo, las tasas de
cambio de empresa o el abandono del mercado laboral.

Sin embargo, como se ha señalado anteriormente, otra posible explicación de
las diferencias en las tasas de rotación de la mano de obra se fundamenta en la
existencia de diferencias en las condiciones de trabajo. Es posible que una parte
de estos abandonos no venga reflejada en los porcentajes del cuadro 1, ya que, en
este caso, los trabajadores pueden cambiar de empleo hacia uno con mejores con-
diciones de trabajo y no abandonar el mercado de trabajo.

En conclusión, la probabilidad de abandono voluntario, hacia otra empresa o
fuera de la fuerza laboral, depende fundamentalmente de variables familiares y
del puesto de trabajo. A su vez, se supone que estas variables afectan de forma
distinta al comportamiento laboral de los hombres y de las mujeres. Para contras-
tar estas hipótesis, se ha estimado un modelo de abandono voluntario del mercado
de trabajo separadamente para hombres y mujeres. Estas estimaciones permitirán
determinar empíricamente si existen diferencias significativas por sexos en las
tasas de abandono voluntario del mercado de trabajo español.

Para efectuar los cálculos, se utilizó una submuestra de la ECBC-91 que con-
tenía información referida exclusivamente a los colectivos de trabajadores asala-
riados por cuenta ajena en el sector privado y antiguos ocupados en iguales cir-
cunstancias. Esto es, se excluyeron las ayudas familiares, los trabajadores por
cuenta propia, y los trabajadores de las Administraciones Públicas. En cuanto a la
información disponible en la ECBC-91 para los antiguos ocupados, ésta incluye
una serie de cuestiones descriptivas sobre el último empleo. En concreto, se pre-
gunta a estos encuestados por el motivo y la edad de abandono, la duración del úl-
timo empleo y las características del mismo. Además, con la información disponi-
ble, se puede conocer para estas personas el tiempo transcurrido desde que se
produjo el cese en dicho empleo hasta el momento en que se tomaron los datos.
Por otro lado, para las personas actualmente ocupadas se conocen la antigüedad
en la empresa y las características del puesto de trabajo. Asimismo, para todos los
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(7) Un ejemplo de cómo las decisiones laborales están condicionadas por la familia es la hipótesis
del trabajador añadido. Para un contraste de esta hipótesis para la economía española, véase Prieto
y Rodríguez (2000).



individuos se conoce su estructura familiar (estado civil, fecha aproximada de ma-
trimonio, edad y número de hijos...).

La muestra utilizada incluye 2.056 eventos de hombres y 1.622 de mujeres.
Hay que tener en cuenta que el número de eventos no coincide con el número de
individuos. Al estimar modelos de duración, los eventos están definidos sobre pe-
riodos de tiempo en los que las variables explicativas permanecen constantes. Por
tanto, si se producen n cambios en las variables explicativas, el periodo de perma-
nencia en la empresa de un individuo será dividido n veces, generando n+1 even-
tos8. Las estimaciones de los modelos de duración se realizaron utilizando las
ponderaciones incluidas en la ECBC-91 para corregir la sobrerrepresentación de
los individuos de la Comunidad de Madrid y con estudios superiores.

Como se ha señalado anteriormente, se han estimado modelos de regresión
logística en tiempo discreto con riesgos múltiples (o en competencia) y con varia-
bles independientes que varían en el tiempo, descritos en la sección 3. La variable
dependiente, el tiempo de permanencia en la empresa, se define como la duración
en años del último trabajo. Es decir, su valor será igual a la antigüedad en la em-
presa hasta el momento de realizarse la toma de datos o, si se trata de individuos
actualmente sin empleo, al tiempo trabajado en la empresa en que estuvo emplea-
do por última vez9.

En cuanto a las variables familiares incorporadas en estas estimaciones son
las que reflejan diferencias en el coste de oportunidad de un abandono voluntario:
el estado civil, medido a través de las variables ficticias CASADO y SOLTERO
(siendo los separados y viudos la categoría de referencia); el número de hijos10; la
edad y su cuadrado; la experiencia laboral potencial y su cuadrado; y, finalmente,
el nivel de estudios, medido mediante cuatro variables ficticias (ESTUDIOS PRI-
MARIOS, ESTUDIOS MEDIOS, DIPLOMADO y LICENCIADO), siendo la ca-
tegoría de referencia las personas analfabetas o que no han completado los estu-
dios primarios.

En cuanto a las variables que representan las características propias del pues-
to de trabajo, se incluyeron una serie de variables que representan el sector pro-
ductivo y la ocupación11, la necesidad de formación específica y el disfrutar de
contrato fijo. Asimismo, como variables de control se incluyeron dieciséis varia-
bles ficticias que representan sendas comunidades autónomas y el tamaño del mu-
nicipio de residencia mediante la variable ficticia URBANO.
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(8) Los subperiodos originados por estas razones se consideran observaciones censuradas ya que no
se ha producido un abandono voluntario para su finalización. Para los detalles técnicos sobre esta
cuestión puede consultarse el libro de Lancaster (1990), The Econometric Analysis of Transition Data.
(9) En el Anexo aparece la definición exacta y los principales estadísticos descriptivos de cada una
de estas variables.
(10) La situación familiar puede cambiar durante el periodo de permanencia en la empresa, afec-
tando a la función de riesgo. Para incorporar estos posibles cambios en las estimaciones, además
de su estado en el instante de realizarse la encuesta, se utilizó la información longitudinal sobre el
estado civil proporcionada por la misma. Asimismo, se aproximó el número de hijos en cada mo-
mento utilizando la edad de cada uno de los miembros de la familia.
(11) El sector primario y los trabajadores no cualificados son las categorías de referencia respecto
al sector y la ocupación, respectivamente.



Los resultados del modelo con riesgos múltiple estimado se presentan en el
cuadro 2. Dado que el interés de esta investigación se centra en el abandono vo-
luntario, para las transiciones a la jubilación y los despidos sólo se ha tenido en
cuenta el efecto medio (mediante una constante y un polinomio temporal).

Puede observarse que ambos modelos son estadísticamente significativos,
pues la prueba de la razón de verosimilitud permite rechazar la hipótesis nula de
que todos los coeficientes de las variables explicativas sean cero. Por lo tanto, pa-
rece que el modelo estimado permite explicar parte de las decisiones de abandono
razonablemente bien.

Para la interpretación de los resultados relativos a las variables personales y
familiares, debe tenerse en cuenta que las decisiones de fertilidad y matrimonio
no son independientes de las decisiones laborales, pues el coste de oportunidad de
aquéllas vendrá determinado, en general, por las condiciones del mercado de tra-
bajo. Esta interdependencia obliga a ser cuidadosos a la hora de analizar los resul-
tados, ya que una interpretación estrictamente causal podría inducir a error si hu-
biera problemas de endogeneidad12.

Con esta cautela en mente, los coeficientes estimados parecen mostrar que los
varones casados y solteros tienen una mayor estabilidad en el empleo que los separa-
dos o viudos, que constituyen la categoría de referencia. Por el contrario, la presencia
de hijos no parece influir significativamente en la probabilidad de abandono volunta-
rio del mercado de trabajo de los hombres. Este comportamiento se puede explicar
debido al hecho de que el hombre es, mayoritariamente, el primer perceptor de rentas
de la familia. Indudablemente, el abandono del mercado de trabajo supone un mayor
coste de oportunidad para un hombre casado que para uno que no lo está.

Por otro lado, los resultados de la estimación parecen indicar que las mujeres
casadas tienen una tasa de abandono mayor que el resto de mujeres. Esta variable
presenta, por tanto, el signo esperado, de modo que el estar casada (o pasar a estar
casada) aumenta la probabilidad de abandono del mercado de trabajo de las muje-
res respecto a las mujeres solteras, separadas o viudas. Asimismo, la presencia de
hijos parece incrementar de manera significativa el riesgo de abandono voluntario
del mercado de trabajo para las mujeres. En conclusión, se podría afirmar que al
aumentar el coste de oportunidad del tiempo en el hogar el riesgo de abandono
del mercado de trabajo aumenta. A este respecto, Meitzen (1986, pág. 152) de-
fiende que “debido a su tradicional menor compromiso con el mercado laboral, la
hipótesis general es que las mujeres serán más propensas a abandonar sus trabajos
que los hombres. La causa más común para esta unión esporádica con el mercado
de trabajo es que las mujeres lo dejan para crear una familia y dedicarse a otras
tareas en el hogar. Entre los factores que tienden a reforzar este comportamiento,
se incluyen los menores salarios de las mujeres, que indican un menor coste de
oportunidad para las actividades ajenas al mercado, y su status común como se-
gundo perceptor de rentas en la familia”.
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(12) En cualquier caso, es más probable que la existencia de correlación entre las variables labora-
les y familiares del modelo implique la existencia de multicolinealidad, lo que supondría pérdidas
de eficiencia en la estimación del modelo pero no inconsistencia de las estimaciones.
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Asimismo, debe tenerse en cuenta, que si las condiciones de trabajo no estu-
vieran bien recogidas por las variables independientes –dado que pueden influir
sobre las decisiones de casarse y tener hijos– los coeficientes de las variables fa-
miliares podrían sobreestimar su verdadero efecto sobre el abandono voluntario13.

Por lo que se refiere a la edad, según el modelo de capital humano es de espe-
rar que a medida que ésta aumenta, también lo haga la permanencia en el puesto de
trabajo, dado que el tiempo para capitalizar la decisión de abandonar es mayor
cuanto más joven es el individuo. Esto supone un signo esperado negativo para la
variable edad. Sin embargo, la consideración en exclusiva de los abandonos volun-
tarios del mercado de trabajo podría hacer que a partir de una cierta edad esta rela-
ción se invirtiese, pues cuanto mayor es el individuo, menor es el coste de oportu-
nidad en términos de la pérdida monetaria que supone jubilarse anticipadamente,
que evidentemente es una decisión de abandono voluntario del mercado de trabajo.
Por todo ello, la relación esperada de la edad podría ser parabólica. Para intentar
captar una relación de este tipo se introdujeron en las estimaciones tanto la edad
como su cuadrado. Dados los coeficientes estimados, se observa la relación para-
bólica esperada en ambas muestras. Además, parece que los jóvenes adultos de
ambos sexos son los grupos de edad de los trabajadores más estables.

En cuanto a la experiencia laboral, es de esperar que cuanto mayor sea esta
variable, mayor sea la probabilidad de permanencia en la empresa. La razón sería
que un individuo con mucha experiencia ha desarrollado un capital humano gené-
rico que perdería en caso de abandonar voluntariamente el mercado de trabajo.
Así, aunque el término cuadrático es positivo y significativo para las mujeres, es
relativamente pequeño y el riesgo mínimo de abandono del mercado de trabajo
para las mujeres se da para valores de la experiencia muy altos (45,97 años de ex-
periencia). Por tanto, los coeficientes estimados parecen confirmar esta relación
negativa de forma que el riesgo de abandono del mercado de trabajo disminuye a
medida que aumenta la experiencia.

El signo esperado de la relación entre el nivel de estudios y el abandono volun-
tario del mercado de trabajo es ambiguo14. Sin embargo, los modelos de búsqueda
desde el empleo sugieren que, para los abandonos voluntarios por cambio de empleo,
un mayor nivel de estudios estaría relacionado con tasas de abandono superiores, ya
que el coste en términos salariales de no encontrar un puesto de trabajo adecuado es
más elevado. Sin embargo, esto no está tan claro para procesos de abandono del mer-
cado de trabajo. De hecho, los resultados obtenidos no son concluyentes y sólo una
categoría de estudios presenta un coeficiente significativo. Al parecer, los varones
con estudios primarios son trabajadores más estables que el resto. Sin embargo, para
las mujeres, son las trabajadoras con estudios medios las más estables.
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(13) Así, a medida que las condiciones de trabajo empeoran, abandonar el mercado de trabajo
para tener un hijo tiene un coste de oportunidad menor. En este caso, si no hemos sido capaces de
recoger adecuadamente las condiciones de trabajo relevantes, podría parecer que el abandono está
ligado a las decisiones de fertilidad, cuando no es así.
(14) En la literatura económica se pueden encontrar ejemplos de todo tipo respecto a la relación
existente entre el abandono voluntario y el nivel de estudios. Así, Mincer y Jovanovic (1981) en-
cuentran que esta relación es negativa. Sin embargo, Meitzen (1986) obtiene una relación positiva,
tanto para hombres como para mujeres, aunque no estadísticamente significativa.



La variable URBANO se introduce para captar la influencia que la dimen-
sión del mercado laboral ejerce sobre la permanencia en la empresa del trabaja-
dor. Sin embargo, el efecto de esta variable no es claro. Por un lado, la mayor di-
mensión del mercado laboral local permite disponer de más alternativas de
empleo a todo tipo de trabajadores y, según los modelos de búsqueda, esto supon-
dría una mayor probabilidad de abandono voluntario, fundamentalmente para
cambiar de empleo. Al ser más probable encontrar nuevas ofertas de empleo, tam-
bién es más probable encontrar una que mejore las condiciones laborales actuales
de un trabajador. Por otro lado, la mejor dotación en equipamientos de los núcleos
urbanos (guarderías, medios de transporte, etc.) permite a la mujer una cierta libe-
ración de parte de sus responsabilidades domésticas, lo que puede afectar positi-
vamente a la estabilidad laboral de las mujeres en las ciudades, siendo menor la
tasa de abandono voluntario para abandonar el mercado de trabajo. En definitiva,
es de esperar que el comportamiento laboral de las mujeres en las ciudades se ase-
meje más al de los hombres. Sin embargo, los resultados obtenidos muestran un
efecto negativo sobre el riesgo de abandono que no es significativo.

Por lo que se refiere a las características del puesto de trabajo, la necesidad
de capital humano específico y el disponer de contrato fijo tienen un signo espera-
do negativo. Por un lado, el coste de oportunidad de abandonar voluntariamente el
mercado de trabajo es mayor para aquellos trabajadores que tienen mayores nive-
les de capital humano (genérico o específico), ya que los incrementos en su pro-
ductividad darán lugar a incrementos salariales que se perderían15. Por razones si-
milares, el coste de oportunidad de abandonar un empleo fijo también es más alto
que el asociado a empleos eventuales. Por tanto, tener contrato fijo o desempeñar
un empleo con capital humano específico debería reducir el riesgo de abandono.
Puede observarse que estas variables presentan los signos esperados en los dos
casos, pero, a los niveles de significatividad convencionales, sólo disfrutar de con-
trato fijo origina caídas en la probabilidad de abandono significativas, quizás por
la correlación existente entre estas dos variables.

Algunos autores, por ejemplo Viscusi (1980), creen que las mayores tasas de
abandono de las mujeres se deben en gran parte a sus peores condiciones de traba-
jo y éstas se han tratado de aproximar mediante variables sectoriales y ocupaciona-
les. En cuanto a las variables sectoriales, se puede afirmar que aquellos sectores
con peores condiciones de trabajo, si las diferencias salariales compensatorias no
son suficientemente altas, tendrán tasas de rotación más altas. En la práctica, las
estimaciones permitirán conocer, para las muestras utilizadas, qué sectores presen-
tan mayores tasas de abandono. La categoría de referencia es el sector primario.
Puede observarse que, para los hombres todos los signos estimados (salvo el co-
rrespondiente a los servicios económicos) son positivos indicando mayores tasas
de abandono que en la categoría de referencia. Sin embargo, solamente para los
trabajadores de los servicios sociales esta diferencia es significativa al 5 por ciento.
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(15) Tal como señala Elliott (1991, pág. 188) “se puede esperar encontrar menor incidencia de los
abandonos entre trabajadores que han invertido en capital humano específico y los trabajadores
más viejos que entre aquellos trabajadores, predominantemente mujeres, que tiene la intención de
abandonar el mercado laboral”.



Por otra parte, las variables sectoriales resultaron significativas en conjunto para
las mujeres, mostrando que para las trabajadoras las tasas de rotación de la mano
de obra no son uniformes entre los diferentes sectores16. Asimismo, las mujeres
que trabajan en servicios económicos o sociales presentan probabilidades de aban-
dono significativamente distintas que las de las trabajadoras del sector primario.
Este hecho podría estar relacionado con unas condiciones medias de trabajo signi-
ficativamente peores en el sector de servicios sociales y significativamente mejores
en el sector de servicios económicos.

En este sentido, puede observarse en el cuadro A1 del Anexo que el sector de ser-
vicios económicos es un sector mayoritariamente masculino (tanto en términos abso-
lutos como relativos) y, por tanto, es posible que las mujeres empleadas en este sector
sufran en menor medida problemas de segregación laboral y discriminación laboral.
Por el contrario, el sector de servicios sociales es un sector con una participación labo-
ral de las mujeres que dobla el porcentaje de hombres; por lo tanto es posible que la
segregación laboral tenga una mayor incidencia en este sector. En consecuencia, las
diferencias significativas observadas en las tasas de abandono voluntario de las muje-
res entre los distintos sectores productivos pueden estar relacionadas con diferencias
importantes en las condiciones de trabajo y la existencia de segregación laboral.

Por último, si los trabajadores de ambos sexos con peores ocupaciones tuvie-
ran mayores tasas de salida voluntaria del empleo, la segregación ocupacional de
las mujeres podría explicar las diferencias observadas en las tasas medias de
abandono de hombres y mujeres. Dado que la categoría de referencia son los tra-
bajadores no cualificados, esto implica un signo esperado del resto de variables
ocupacionales negativo. Sin embargo, no se observa este efecto, de manera signi-
ficativa, para ninguna categoría ocupacional. Por contra, los varones que son tra-
bajadores no manuales cualificados (administrativos y trabajadores de servicios y
ventas) tienen unas tasas de abandono superiores. Además, el resultado más im-
portante con respecto a esta variable es que el nivel ocupacional no afecta de ma-
nera significativa a las decisiones de abandono o permanencia en la empresa ni de
los hombres ni de las mujeres17. Por tanto, las diferencias en la distribución ocu-
pacional de hombres y mujeres no pueden explicar las diferencias en el abandono
voluntario del mercado laboral de hombres y mujeres.

Por lo que se refiere a los valores estimados de los parámetros b, la depen-
dencia de la duración estimada no es constante para ambas muestras18, y los pro-
cesos de abandono voluntario del mercado de trabajo para hombres y mujeres pre-
sentan una dependencia de la duración distinta. En el gráfico 1 se representan las
funciones de riesgo estimadas.
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(16) Los valores calculados del test de la razón de verosimilitud para hombres y mujeres fueron 10,01
y 35,59 respectivamente, y el valor en tablas de una χ2 con 10 grados de libertad al 5% es 18,31.
(17) Los valores del test de la razón de verosimilitud obtenidos fueron 10,64 y 3,39, respectiva-
mente, siendo 11,07 el valor crítico en tablas para una χ2 con 5 grados de libertad al 5%.
(18) Usando el test de la razón de verosimilitud, al estimar los modelos de hombres y de mujeres
se rechazó la hipótesis de que los coeficientes de los parámetros del polinomio de la función de
riesgo fueran simultáneamente iguales a cero. Los valores del test fueron 293,51 y 198,15, respec-
tivamente, siendo el valor crítico de una χ2 con 12 grados de libertad al 5% 21,03.



Puede observarse que los hombres al comienzo de su relación laboral con
una empresa experimentan un periodo cercano a los 20 años caracterizado por un
riesgo de abandono voluntario del mercado de trabajo bajo. A partir de aquí, el
riesgo de abandono comienza a crecer hasta que se sitúa en niveles muy elevados
(con unas probabilidades de supervivencia prácticamente nulas) por encima de los
40 años en la empresa. Esta dependencia de la duración es consistente con el per-
fil temporal de la participación laboral de los varones. Los hombres, una vez in-
corporados al mercado de trabajo al finalizar sus estudios, permanecen general-
mente activos hasta que a partir de los cincuenta años de edad empiezan a
abandonar el mercado por distintos motivos voluntarios e involuntarios como pre-
jubilaciones, retiro voluntario, paro de larga duración, invalidez, etc. Es en esta
fase donde el riesgo de abandono aumenta de manera exponencial, mientras que
en el inicio de la vida laboral el riesgo de abandono permanece bajo.

Las mujeres presentan una dependencia de la duración con un perfil seme-
jante a la de los hombres, pero con los niveles más acentuados en el tramo bajo y
más suaves para periodos de permanencia altos. Así, durante los primeros quince
años a medida que aumenta el tiempo de permanencia en la empresa el riesgo de
abandono aumenta, aunque este crecimiento del riesgo es cada vez menor y llega
un momento que comienza a caer.

Se puede observar que durante la mayor parte de las carreras laborales (hasta
los 25 años de permanencia en la empresa)19, el riesgo de abandono voluntario
medio de los hombres es menor que el de las mujeres. Este hecho puede no ser in-
dependiente de la segregación y la discriminación laboral ya que aquellas mujeres
que, por estos motivos, tengan unas peores condiciones de trabajo serán más pro-
pensas a abandonar el mercado de trabajo en los primeros meses o años de perma-
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(19) Recuérdese que la antigüedad media en la empresa es de 10,65 años para los hombres y 6,9
años para las mujeres.



nencia en la empresa y, evidentemente, sus tasas de abandono serán superiores a
las de sus compañeros varones. Por otro lado, aquellas mujeres que encuentren em-
pleo en empresas en las que gozan de iguales condiciones laborales que los hom-
bres pueden permanecer en la empresa sin abandonar el mercado de trabajo hasta
la edad de jubilación. Asimismo, la segregación sectorial de las mujeres que las ha
llevado a tener una participación laboral en la industria y la construcción muy es-
casa ha originado que sean fundamentalmente los hombres los que se hayan bene-
ficiado de los programas de jubilación anticipada de todo tipo. Estos dos factores
podrían explicar el crecimiento moderado del riesgo de abandono de las mujeres
comparado con los incrementos de los varones para duraciones elevadas.

4. RESUMEN Y CONCLUSIONES

Para analizar los factores de los que depende el abandono voluntario en Es-
paña, en esta investigación se estimaron modelos de duración de riesgos múltiples
en tiempo discreto. Dado que la unidad de observación son años de permanencia
en la empresa, estos modelos son más adecuados que los modelos en tiempo con-
tinuo, que constituyen una alternativa muy difundida en los estudios empíricos
sobre movilidad. Las variables explicativas incluidas en los modelos de duración
fueron, por una parte, las características personales y familiares de los individuos
y, por otra, las características del puesto de trabajo.

Con respecto a las variables personales y familiares, la edad, la experiencia
potencial y el estado civil fueron los factores más importantes a la hora de expli-
car el grado de permanencia laboral de los hombres. Para las mujeres, fueron el
estado civil y el número de hijos las variables familiares que resultaron significati-
vas. También resultaron significativas la edad y la experiencia potencial, presen-
tando las relaciones parabólicas esperadas. Por tanto, la estructura familiar es el
factor más importante a la hora de determinar el comportamiento laboral, pero en
el caso de los hombres las responsabilidades familiares reducen su probabilidad
de abandono voluntario y en el caso de las mujeres, como segundo perceptor de
rentas de la familia, incrementan dicha probabilidad.

Sin embargo, también se han encontrado indicios de que las condiciones de
trabajo afectan de manera significativa a la probabilidad de abandono voluntario
de las mujeres. Aunque no está claro que la segregación ocupacional afecte a estas
decisiones, se han observado diferencias significativas entre sectores en el aban-
dono voluntario del mercado de trabajo de las mujeres. Este resultado, que podría
estar relacionado con la existencia de segregación laboral, hace que las conclusio-
nes de este trabajo no coincidan completamente con las ideas postuladas por La-
zear y Rosen (1990), quienes creen que las causas del abandono voluntario son,
fundamentalmente, exógenas al mercado de trabajo y que a su vez son el origen
de la segregación ocupacional. Sin embargo, se ha encontrado evidencia empírica
de que el sector de actividad afecta a las decisiones de abandono voluntario y, por
tanto, existen causas endógenas al mercado que explican parte de las diferencias
en las tasas de abandono de hombres y mujeres.

Destacar, además, que el patrón temporal del riesgo de abandono voluntario
del mercado de trabajo para hombres y mujeres presenta diferencias notables. Se
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observa, por ejemplo, que las mujeres tienen probabilidades de abandono del mer-
cado de trabajo superiores a las de los hombres en la primera parte de permanen-
cia en la empresa, pero estas diferencias desaparecen a largo plazo.

La principal implicación de política económica que se puede derivar de los
resultados obtenidos es la necesidad de políticas económicas y sociales que per-
mitan compatibilizar la vida laboral con el cumplimiento de las responsabilidades
familiares. Posibles ejemplos son la financiación de un sistema público de guarde-
rías o de programas de atención domiciliaria a personas mayores. Estas políticas
permitirían, además, que mujeres que aún están en edad de trabajar se reincorpo-
raran al mercado laboral. Asimismo, se crearían efectos inducidos beneficiosos
sobre el salario y las condiciones de trabajo de las mujeres. Por un lado, disminui-
rían las causas de la discriminación estadística (al reducirse las diferencias en el
comportamiento laboral de hombres y mujeres) y, además, siguiendo las ideas de
Lazear y Rosen (1990), se reduciría la segregación ocupacional.
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APÉNDICE: BASE DE DATOS Y DEFINICIÓN DE LAS VARIABLES

La encuesta utilizada en esta investigación ha sido la Encuesta de Estructura,
Conciencia y Biografía de Clase (ECBC-91), realizada por Convenio entre el Ins-
tituto Nacional de Estadística, la Comunidad de Madrid y el Instituto de la Mujer.
Se realizaron 6.632 entrevistas entre diciembre de 1990 y marzo de 1991, distri-
buidas geográficamente por todo el territorio nacional aunque, como ya se ha se-
ñalado, hay un peso mayor de individuos de la Comunidad Autónoma de Madrid
debido a la participación de esta Administración Pública en el proyecto.

En la ECBC-91 se distinguen dos partes bien diferenciadas. La primera parte
recoge información sobre hechos y se denomina “Encuesta de Estructura Social”;
mientras que la segunda está dedicada a recoger las opiniones del entrevistado
sobre diversas cuestiones y se denomina “Encuesta sobre la Situación Social y
Laboral de los Españoles”. En el análisis empírico realizado aquí se han utilizado
exclusivamente los datos contenidos en esta primera parte del cuestionario. A par-
tir de esta información, se han construido las siguientes variables, que aparecen
enumeradas por orden alfabético junto a sus definiciones.

ANTIGÜEDAD: Antigüedad en la empresa medida en años.
CASADO: Variable ficticia que toma el valor uno para todas aquellas personas

cuyo estado civil sea casado, y cero en el resto de los casos.
CONTRATO FIJO: Variable ficticia que toma el valor uno para todos los asalaria-

dos con contrato fijo y cero en el resto de los casos.
DIPLOMADO: Variable ficticia que toma el valor uno si el entrevistado tiene es-

tudios universitarios medios (3 años), y cero en el resto de los casos.
EDAD: Edad actual del individuo.
ESTUDIOS PRIMARIOS: Variable ficticia que toma el valor uno si el entrevista-

do tiene estudios primarios (EGB o bachillerato elemental), y cero en el resto
de los casos.

ESTUDIOS MEDIOS: Variable ficticia que toma el valor uno si el entrevistado
tiene estudios de enseñanzas medias (BUP, COU, FP, etc.), y cero en el resto
de los casos.

EXPERIENCIA LABORAL: Experiencia laboral, medida como la experiencia
potencial: edad, menos edad de comienzo del trabajo y menos los periodos de
paro intermedios.

FORMACIÓN ESPECÍFICA: Variable ficticia que toma el valor uno cuando para
el desarrollo del trabajo se requiere formación específica, y cero en el resto de
los casos.

LICENCIADO: Variable ficticia que toma el valor uno si el entrevistado tiene es-
tudios universitarios superiores (5 años o más), y cero en el resto de los casos.

NÚMERO DE HIJOS DEPENDIENTES: Número de hijos dependientes.
PERMANENCIA EN LA EMPRESA: Duración en años del último empleo. Es

igual a la antigüedad en la empresa para las personas que se encontraban tra-
bajando en el momento de realizarse la encuesta, y a los años trabajados en el
último empleo para aquellos individuos desocupados en dicho momento.
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SOLTERO: Variable ficticia que toma el valor uno para todas aquellas personas
cuyo estado civil sea soltero, y cero en el resto de los casos.

URBANO: Variable ficticia que toma el valor uno si el entrevistado vive en un
municipio de más de cincuenta mil habitantes, y cero en caso contrario.

REGIONES: Dieciséis variables ficticias que se corresponden con las Comunida-
des Autónomas.

SECTORES: Diez variables ficticias agrupadas en base a los grupos de un dígito
de la CNA.

OCUPACIONES: Seis variables ficticias agrupadas en base a los grupos de dos
dígitos de la ISCO.
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ABSTRACT
In this paper we analyse men’s and women’s probability of quitting in the
Spanish labour market. On the one hand, we consider the influence of
personal and family characteristics. On the other, we have included the
characteristics of the job, since it is also possible that the existence of se-
gregation generates higher quit rates for women. The empirical analysis
suggests that the distribution by activity sectors affects women’s quit
rates. Moreover, the empirical evidence shows that family and personal
characteristics are important factors to explain the differences in the quit
decisions between men and women. Furthermore, we have estimated a lo-
gistic regression model with discrete time and a polynomial transition
function. We have chosen this specification due to its great flexibility that
allows us to study the effect of time on the hazard of quit, without impo-
sing any type of dependence on duration.

Key words: quit, occupational segregation, duration models, dependence
on duration.

JEL classification: J63, J64, J71.
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